DÍA DE LA MISIÓN CLARETIANA UNIVERSAL - 2007

TEMA: NACIDO PARA EVANGELIZAR

CELEBRACIÓN LITÚRGICA

DECORACIÓN: La capilla podría estar decorada preferentemente con elementos culturalmente significativos. Por ejemplo, se puede adornar el altar con banderas y tapices, lámparas típicas y flores o plantas que tengan un lugar destacado en una cultura particular, símbolos, etc.
Los asistentes pueden estar vestidos con atuendos típicos de la cultura, significando su pertenencia a esa cultura particular o su opción a trabajar en ese mundo cultural.

Se recomienda una procesión solemne de entrada. Todos se colocan con velas apagadas en el lugar designado. El celebrante principal lleva una vela encendida con una pintura en ella de Jesús (que simboliza a Jesús, la luz del mundo), todos van a él y encienden las velas en la vela principal (simbolizando que participan de Cristo, la luz del mundo).

Antífona de entrada: “¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz, que trae la buena nueva” (Is 52:7).
Introducción: Queridos hermanos, hoy cuando celebramos el Día de la Misión Claretiana Universal estamos recordando la gran tarea que nos ha confiado el mismo Cristo. Nosotros, los Claretianos, tomamos parte en la misión de la Iglesia más intensamente por nuestra vocación para ser servidores  de la Palabra. Demos gracias al Señor por haber constituido nuestra Congregación para continuar la obra de la evangelización. Ahora que estamos aquí para celebrar la Santa Eucaristía, pidamos al Señor que fortalezca en nosotros nuestra vocación misionera.

Oración colecta: Dios Padre nuestro, has bendecido al mundo con la vida y el ejemplo de San Antonio María Claret, ardiente evangelizador al estilo de los apóstoles. Su única preocupación fue la de predicar el Evangelio a todo el mundo. Renueva el mismo espíritu en nuestra Congregación para que permanezcamos comprometidos y fieles al carisma que hemos recibido para el crecimiento de tu reino aquí en la tierra. Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. AMEN.

Lecturas:  

I Lectura: Is 61: 1-3

II Lectura: 1Cor 9:14-18

Evangelio: Mt 28:18-20

Homilía: (Tema: Nacido para Evangelizar)

Hoy celebramos el Día de la Misión Claretiana Universal y en este día se nos invita a reflexionar sobre el tema “llamado a evangelizar”.  Jesús nació para predicar el Evangelio y su mismo nacimiento fue un acontecimiento de evangelización (Luc. 2,10). Él tuvo la urgencia de predicar la Buena Nueva y dice: “Vamos a los pueblos vecinos, para predicar también allí, pues para esto he venido” (Mc. 1,38).

Como Jesús, el Maestro, la Iglesia existe para evangelizar. Por el bautismo estamos incorporados al cuerpo místico de Cristo, la Iglesia. Ser parte de este cuerpo místico implica que tomamos parte en su misión, que es la de evangelizar, dar a conocer el nombre de Jesús. El mandato de Cristo nos vincula a todos con la exigencia de evangelizar. Por el bautismo somos “re-nacidos” y podemos asegurar con seguridad que hemos nacido para evangelizar. Cada cristiano en virtud del propio bautismo comparte esta misión y nosotros, los Claretianos tenemos la evangelización como nuestra tarea primordial. Nuestro Fundador San Antonio María Claret ardía con el fuego del amor de Dios y a lo largo de su vida extendió las llamas de este fuego por dondequiera que él fuera. Fundó la Congregación de Hijos del Inmaculado Corazón de María precisamente para difundir  el fuego del amor de Dios por todo el mundo.

La evangelización no es otra cosa sino dar a conocer el amor de Dios a todos los pueblos,   el amor de Dios que se manifestó al mundo en la persona de Jesucristo. Este es el único contenido del Evangelio, que nosotros tenemos que proclamar en todos los rincones del mundo. La exigencia de predicar el Evangelio es tan grande que San Pablo en la carta a los Corintios dice:” ay de mí si no anunciara el Evangelio” (I Cor. 9,16). Sí, verdaderamente, un “ay” Yes, indeed a “woe” on anyone who after encountering Christ fails to make him known to others. San Pablo, que como sabemos fue un gran misionero, que después de encontrar a Cristo en la experiencia de Damasco hizo todos los esfuerzos posibles para predicar la buena nueva en numerosos lugares y culturas.

Hoy nosotros debemos reflexionar y examinar nuestras propias vidas. Hemos nacido para evangelizar por nuestro bautismo y por ser miembros de la familia Claretiana. Esta es nuestra identidad. ¿Hemos sido consecuentes con nuestro nombre de cristianos? ¿Hemos vivido el llamarnos Claretianos a tope? Las mismas palabras de nuestro fundador “mi espíritu es para todo el mundo” (cf. Autobiografía nº 491,1) es un desafío para nosotros y nos dice que hemos nacido para evangelizar

En este día hagamos recommitment al “ministerio de la Palabra, con el que comunicamos a los hombres el misterio íntegro de Cristo” (CMF Constituciones nº 46). Pidamos a María, nuestra querida Madre que como Ella lleguemos nosotros  a ser ardientes acogedores de la Palabra escuchándola y profundizando en ella.

Preces de los Fieles: 

Celebrante: Pidamos a Dios nuestro Padre, que envió a su Hijo Jesucristo al mundo para proclamar la Buena Nueva de la salvación para todos.

Roguemos de modo especial por los pastores de la Iglesia, el Papa Benedicto XVI, los obispos, el clero y los consagrados. Concédeles, Señor, que fortalecidos por tu Espíritu Santo puedan cumplir diligentemente su misión fundamental de anunciar tu nombre por todas partes.

Respuesta: Escucha, Señor, nuestra oración.

Señor, dueño de la mies, te pedimos que envíes a ella más trabajadores, que inspires a los jóvenes de hoy dedicarse a la causa de extender el mensaje del Evangelio a quienes  aún no lo han escuchado.

Respuesta: Escucha, Señor, nuestra oración.

Te pedimos por todos los bautizados, para que por el ejemplo de sus vidas lleguen a ser evangelizadores en el mundo concreto en que viven.
Respuesta: Escucha, Señor, nuestra oración.

Señor, te pedimos por las familias para que continúen proclamando el Evangelio viviendo una vida de amor, santidad, unidad y fidelidad.

Respuesta: Escucha, Señor, nuestra oración.

Roguemos por los misioneros Claretianos de todo el mundo. Que el ejemplo de nuestro fundador San Antonio María Claret sea una luz para todos y seamos constantes pregoneros del Evangelio de Jesucristo en un mundo desgarrado por las contradicciones y la violencia.

Respuesta: Escucha, Señor, nuestra oración.

Celebrante: Dios Padre nuestro, te damos gracias por salvarnos mediante el misterio de Cristo, tu Hijo amado. Ayúdanos a imitarle de palabra y de obra, y así lleguemos a ser verdaderos seguidores y misioneros de su Evangelio. Por Jesucristo nuestro Señor.

Ofertorio: Algunas personas que representan a varios grupos pueden traer las ofrendas.

Oración sobre la Ofrenda:

Padre celestial, te ofrecemos la humanidad entera con sus alegrías, sus esperanzas y sus divisiones  por medio de estos dones que hemos recibido de tu providencia. Transforma nuestras vidas y el mundo en un lugar mejor para que vivan tus hijos, como vas a transformar este pan y este vino en el cuerpo y la sangre de tu querido Hijo Jesucristo. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. AMEN.

Antífona de la Comunión: “”El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la buena noticia a los pobres” (Luc. 4,18)

Oración después de la Comunión: Padre celestial, te damos gracias por habernos dado la vida y habernos salvado por medio de la pasión y muerte de tu amado Hijo Jesucristo. Danos la gracia de dedicar nuestra vida al servicio de la Misión, para que todos los pueblos tengan plenitud de vida en Ti,  aquí en la tierra y en tu reino para siempre. Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN.
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¿QUÉ SIGNIFICA EVANGELIZAR EN ASIA?
Cuando nos fijamos en la extensión de Asia, cuando consideramos la variedad de sus culturas, razas, grupos étnicos, religiones, etc. nos resulta algo apabullante. Asia es la cuna de las mayores religiones del mundo. Lugar donde nació Jesucristo y la Iglesia. Este hecho da una cercanía al mensaje de Cristo. El contexto de Asia nos enfrenta con varias realidades. Hay realidades religiosas, realidades culturales, económicas y realidades sociales, políticas, etc. Evangelizar en Asia significa tener plenamente en cuenta todas estas realidades.

Como se ha dicho antes, Asia es la cuna de las mayores religiones y tradiciones espirituales del mundo. Los valores religiosos y culturales son tenidos en gran estima aun hoy en día. Valores como amor, compasión, respeto a los mayores, respeto a la vida,  no-violencia, sentirse unido a la naturaleza, etc. encuentran aún un lugar prioritario entre los asiáticos. La familia permanece aún como una unidad fuertemente trabada.

En el aspecto económico y social, en Asia hay diversas situaciones. Encontramos países altamente desarrollados, algunos en desarrollo y también otros países pobres Podemos encontrar sociedades urbanas altamente sofisticadas y también zonas rurales. Existen también  variedad de sistemas políticos, como democracia, comunismo o dictadura.

En resumen, Asia se caracteriza por la pluralidad. La pluralidad es el sello de Asia. Pluralidad en culturas, razas, religiones, economías, sistemas políticos y demás. El continente asiático está sometido a rápidos cambios en todos estos campos y estos cambios tienen sus propios efectos positivos y negativos en los valores religiosos y culturales. La urbanización ha traído el nacimiento de males sociales como el crimen organizado, la prostitución, el tráfico de drogas y el trabajo infantil.

Las gentes de Asia tienen una inclinación religiosa. La religión tiene aún lugar en las familias asiáticas y en las sociedades a pesar de la influencia de la modernización.  Esta apertura a los valores religiosos y el carácter religioso de la gente es un incentivo para la evangelización. Pero antes de comprometerse en cualquier forma de evangelización uno ha de tener en cuenta las realidades de Asia, la existencia del pluralismo. En el contexto de Asia para la evangelización es necesario el diálogo.  La existencia de muchas religiones y tradiciones espirituales hacen que el diálogo sea inevitable, porque sin el diálogo se puede llegar a formas extremas de fundamentalismo religioso y fanatismo.

La existencia de muchas culturas plantea un reto a la evangelización ya que la cuestión se presenta sobre cómo hacer relevante el mensaje del Evangelio en una cultura particular. Presentar el Evangelio a las culturas y hacerlo en su herencia cultural es un gran reto para los misioneros.  Esto es posible por medio de la inculturación que es un proceso de actitud y conducta por el que la iglesia participa en la vida  y espíritu de una cultura concreta y llega a ser un signo inteligible para ella. El uso de ciertos símbolos de una cultura particular con un significado cristiano y participando en su estilo de vida que sea consonante con el Evangelio ayudaría al pueblo de esa cultura concreta a apreciar y aceptar el mensaje de Cristo de un modo significativo más profundo. Esta inculturación es una profundización del misterio de la encarnación.

El mejor modo de evangelizar en el contexto pluralístico de Asia es por medio del ejemplo de la propia vida. Citamos la Exhortación Apostólica ‘Ecclesia in Asia´ #23

“Sólo se puede encender un fuego con algo que esté ya encendido. De la misma manera, un anuncio eficaz de la buena nueva de la salvación en Asia únicamente se puede realizar si los obispos, los sacerdotes, los religiosos y los laicos están ellos mismos encendidos de amor a Cristo y arden de celo por darlo a conocer en un radio más amplio, por hacer que los demás lo amen más intensamente y lo sigan más de cerca» (110). Los cristianos que hablan de Cristo deben encarnar en su vida el mensaje que proclaman.”

Aquí la exhortación apostólica encaja bien en línea con nuestra llamada a ser Claretianos ya que tenemos que ser hombres que ardan con el amor de Dios abrasando por donde pasan (cf. CMF Constituciones nº 9). El mayor desafío sería estar ardiendo con el amor de Dios y manifestar con nuestras propias vidas que somos Claretianos en el sentido genuino de la palabra. Esto es lo que está escrito por nuestro Fundador San Antonio María Claret: “La virtud más necesaria es el amor. Sí, lo digo y lo diré mil veces: la virtud que más necesita un misionero apostólico es el amor” (Autobiografía, 438). El mismo tema resuena en las palabras del Papa Benedicto XVI, “La caridad es el alma de la Misión”. Este fuego de amor se manifiesta en el amor de Dios como contemplación y en el amor al prójimo como acción.

Hoy oremos con las mismas palabras del Papa Juan Pablo II, “que en el Tercer Milenio Cristiano una gran cosecha de fe se cosechará en este continente vasto y lleno de vida”. Que María la Madre, la Estrella de la Evangelización, acompañe a la Iglesia en Asia como Ella acompañó a su amado Hijo en este misma tierra..

